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Santificar las fiestas.

(Tercer mandamiento de la ley de Dios

Los tres estados.

IV.
Si bien se mira este asunto de 

la pobreza y de la riqueza, y si 
queremos considerar su actual 
distribución, con ánimo de seña­
lar la linea de conducta que á 
cada uno conviene seguir cual­
quiera que sea su posición social, 
no hay mas que lijar la vista en 
las páginas de la historia, y exa­
minar la presente situación de 
los hombres, respecto á los bie­
nes temporales, para ver y con­
vencerse de un hecho común 
á todos los tiempos, á todas 
las generaciones, y realizado 
bajo tedas las latitudes y en el 
seno de todas las civilizaciones, 
á saber; que siempre hubo tres 
estados, el de la pobreza, el de la 
riqueza, y un estado medio entre 
la riqueza y la pobreza.

Examinaremos primeramente 
el estado de pobreza á la luz de 
la fé y de la sana filosofía sin otra 
mira que la de ofrecer á la consi­
deración de los pobres ios desig­
nios divinos respecto de su estado 
y los deberes que han de cum­
plir en la tierra para lograr los 
goces del cielo.

Los pobres de este mundo, 
unos son voluntarios, y otros in­
voluntarios. Los primeros son 
aquellos ,que voluntariamente se 
abrazan con la pobreza, dejando 
todas las cosas de este mundo 
para conquistar bajo la bandera 
de la Cruz el glorioso reino de 
Jesucristo.

Subió un dia el Salvador á la 
cima de una montaña, y decía á 
las turbas: «Dichosos los pobres 
de espíritu, porque de ellos es el 
reino de los cielos. Son aquellos 
hombres de corazón animoso que 
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despojándose voluntariamente d<- 
sus bienes, y renunciando á ios 
placeres mundanos, enarbolan la ¡ 
bandera de la pobreza, y luchan . 
bizarramente contra ei mundo, e! 
demonio y la carne para ceñir i 
algún día la refulgente corona de 
la inmortalidad.

Desde que la palabra de Jesu­
cristo, recomendando la santa 
pobreza y prometiendo á sus 
amadores un reino de gloria, re­
sonó en todos los ámbitos de la 
tierra, hubo multitud de pobres 
voluntarios que siguieron las hue­
llas del Salvador, imitaron su 
vida pobre y mortificado, se abra­
zaron con su Cruz, y dieron ai 
mundo ejemplo perenne de abne- 
negacion y sacrificio, y embalsa­
maron la tierra con el delicado 
perfume de las mas bellas y he­
roicas virtudes. Desde entonces 
quedó ennoblecida la pobreza, y 
fué mirada como hija de Dios 
y heredera de sus riquezas. 
El mundo, enemigo de Dios, no 
piensa de este modo, ni enseñan 
esto sus maestros. Os dirán que 
la pobreza es fea, que horripila 
su presencia y deshonra su do. 
mi nación. Y aun os dirá que de 
beis odiarla como enemiga y com­
batirla como un desastre, y bus­
car la riqueza y sus dulces p a- 
ceres sin reparar en los medios. 
No deis oidos á estos falsos pio- 

fetas rnteresadosen difundir ideas 
perniciosas y mentiras crueles. 
Escuchad mas bien la dulcísima 
palabra de. vuestro Salvador y 
Maestro que ha dicho: Bienaven­
turados los pobres de espíritu, 
porque de ellos es el reino de los 
cielos.

Un rey tenia dos hijas, la una 
extremadamente fea, y la otra 
extraordinariamente hermosa . 
Todos amaban á la hermosa y 
se disputaban la dicha de obse­
quiarla y de ser correspondidos, 
mientras la desgraciada herma­
na apenas recibía una prueba de 
simpatía, viéndose desdeñada y 
menospreciada, por lo cual pa­
saba una vida triste y retirada, 
el sueño huía de sus parpados, 
ei llanto era su alimento, y mu­
chos, al ver sus tristezas, lamen­
taban su desgracia.

Súpolo el rey, hizóla venir á su 
presencia, y viéndola desmejora­
da, afligida y llorosa, agotó la 
fuente de la ternura para conso­
larla, y estrechándola contra su 
corazón, hija mía, le dijo: No llo­
res. Porque has de entender que 
mi amor no tiene limites, y vale 
para ti mas que todos los obse­
quios y preferencias del mundo 
para con tu hermana. Oye cuales 
son mis designios para que no 
desmaye tu corazón, y vuelva’el 
brillo á tus ojos, el sonrosado á
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tus megillas, la alegría á tu sem- 
blante y laMicha á tu alma. Cuan­
do tu hermana elija esposo, no 
llevará mas dote que su hermo­
sura; pero el que pida tu mano, y 
llegue á. ser tu esposo, recibirá 
en dote un reino y heredará todos 
mis bienes.

Hermosa se ofrece á la vista la 
riqueza, deslumbra su belleza, 
reduce su atractivo, y tiene ado­
radores hasta lo increíble, pero 
no puede ser mas engañosa su 
posesión ¡Y ojalá no fuera peli­
grosa de temores y angustias, de 
temporal desdicha y de ^eterna 
perdición! La pobreza, aunque 
por defuera aparezca repulsiva es 
hija querida de Dios, él se abra 
zó con ella, y ha prometido á sus 
amadores un reino gloriosísimo, 
y la herencia de todas sus rique­
zas.

Tal es la pobreza voluntaria, la 
pobreza evangélica, tan amada 
de Jesucristo desde que nació en 
un establo hasta que espitó en ei 
patíbulo de la Cruz.

El mes del Rosario.

En la revista titulada El Santísimo 
Rosario, leemos lo siguiente:

«Es un deber gratísimo para nosotros ¡I 
recordar á nuestros lectores la Soberana 
voluntad del Sumo Pontífice León XIII, 
do que el mes de Octubre se consagre

enteramente á la memoria del Santísimo 
Rosario. La terrible crisis que la Iglesia 
viene atravesando en estos últimos tiem­
pos, es de todos harto conocida. Vése la 
salvadora nave de San Pedro combatida 
con furor inaudito, y acaso con mayor 
riesgo que nunca, por las bramadoras 
olas del infierno. Por eso el diestro pilo­
to queda dirige, sin perder la serenidad 
en medio del peligro, levanta su mano 
por encima de la tempestad, y, seña­
lando en el cielo un astro resplandecien­
te, dice á cada, uno de nosotros: Réspice 
stellam, voca Mariam. «Mira á la estre­
lla; invoca á María.» Miremos, pues, en 
demanda de misericordia, á la estrella 
luminosa que debe guiarnos en el cami­
no de la vida; llamemos á María con los 
acentos de gozo, de dolor y de triunfo, 
que se encierran en los misterios de su 
Rosario, porque son los acentos que mas 
conmueven su corazoh, y en los que ha-

l lia mas dulces complacencias. El mismo 
León XIII lo ha proclamado á la faz del 
mundo: no hay devoción masa propósito 
para desterrar los vicios; mas poderosa 
para alcanzar el triunfo de la Iglesia, mas 
útil á la sociedad; mas popular y simpá­
tica á los corazones; mas rica en indul­
gencias y fecunda en gracias que la de­
voción del Santísimo Rosario. He aquí 
por qué no debe haber ningún cristiano 
que no sea devoto del Rosario, y que no 
lo roce en el presente mes, bien sea en 
las iglesias, bien en el seno de la familia 
con especialísimo fervor y confianza, 
recibiendo además los Santos Sacramen­
tos de la Confesión y Comunión, á fin de 
percibir el fruto copiosísimo de sus in­
dulgencias.
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Quince promesas de la Virgen á los 
devotos del Rosario.

«1. Quien me sirviere rezando cons­
tantemente mi Rosario, recibirá cual­
quier gracia especial que me pida.

2. Prometo mi especialísima protec­
ción y grandes beneficios á los que de­
votamente rezaren mi Salterio.

3. El Rosario será un escudo Cortí­
simo contra el infierno, destruirá los 
vicios, disipará los pecados y abatirá la 
herejía.

4. El Rosario hará que florezca la 
virtud y las obras santas, hará que las 
almas consigan copiosamente la miseri­
cordia divina, sustituirá en el corazón 
de los hombres el amor de Dios al vano 
amor del inundo, y los elevará á desear 
las cosas celestiales y eternas. ¡Cuántas 
almas se santificaron por este medio!

5. El alma que se encomienda á mi 
con el Rosario, no perecerá.

6. El que rezare con devoción el 
Santo Rosario, considerando sus sagra­
dos misterios, no se verá oprimido por 
la desgracia, ni morirá de muerte repen­
tina: se convertirá si es pecador, perse­
verará en la gracia si es justo, y en todo 
caso será admitido á la vida eterna.

7. Los verdaderos devotos de mi Ro­
sario no morirán sin recibir los Santos 
Sacramentos.

8. Quiero que todos los que rezan mi 
Rosario tengan en vida y en muerte la 
luz y la plenitud de la gracia, y sean 
participantes en vida y muerte de los 
merecimientos de los bienaventurados.

9. Yo saco del purgatorio, en el mis­
mo dia a las almas devotas del Rosario.

1(1. Los hijos verdaderos de mi Ro­

sario gozarán en el cielo de una gloria 
. inmensa.

11. Todo lo que se pidiere por medio 
|¡ del Rosario, se alcanzará prontamente.

12. Socorreré en todas sus necesida-
’ des á los que propagan mi Rosario.

13. He impetrado de mi divino Hijo 
que todos los alumnos de la Cofradía del 
Rosario tengan en vida y en muerte 
como hermanos á todos los miembros de

l la córte celestial.
14. Los que rezan mi Rosario son 

' lodos hijos mios muy amados, y herma­
nos de mi unigénito Jesucristo.

¡i 15. La devoción del Santo Rosario 
es una señal manifiesta de predestina- 
cion.

Condiciones para, ganar el Jubileo.
i¡ Visitar tres Heshs señaladas por el 

Prelado diocesano, cada una dos veces, 
entrando y saliendo. Donde no hay mas

: que una iglesia, se hacen seis visitas. El 
rezo de cada visita puede ser una dece­
na del Rosario.—Acunar tres dias con 
abstinencia, fuera de aquellos dias en 
que está mandado el ayuno por la Iglesia.

i —Dar una limosna, según dictamen del 
Párroco ó Confesor.—Confesar, comul­
gar y orar á intención del Sumo Pontí­
fice.—Los que no puedan cumplir alguna 
de estas condiciones, lo harán presente 
al Confesor.—El Jubileo se puede ganar 
muchas veces en cuanto á las indulgen­
cias, repitiendo las condiciones prescri­
tas.—Si las visitas se hacen en corpora­
ción por las Cofradías, procesionalmente, 

i bastan tres en lugar de seis.»

—
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Es una corona de gloria formada de 
diamantes, que son los méritos,*y de 
oro, que es la caridad: con ella me c 
roña la Virgen cada vez que lo rezo. 
(Beato Alano).

Son inmensos los bienes que cada dia 
recibe el pueblo cristiano por el Rosario. 
(Urbano IV.)

El Rosario es el árbol de la vida que 
resucita los muertos, sana los enfermos 
y conserva los sanos. (Nicolás F.)

El Rosario fué instituido para conjurar 
los peligros que amenazan al mundo. 
(León X).

El Rosario es el azote del demonio. 
(Adriano VI.)

El Rosario es la salvación de los cris­
tianos. (Clemente VII).

Por el Rosa.no aplacó Santo Domingo 
la cólera de Dios sobre la Francia y la 
Italia. (Paulo 111).

El Rosario es el honor de la Iglesia 
Romana. (Julio 111).

Por el Rosario fueron disipadas las ti­
nieblas de la herejía, y la luz de la fé ca­
tólica brilló con todo explendor. (San 
Pió V.)

Por el Rosario se alcanzó la protección 
de María y se aplacó la ira del Señor. 
(Gregorio XI11.)

El Rosario fué instituido por Santo .Do­
mingo por inspiración del Espíritu Santo, 
para utilidad de la religión católica. 
(Sixto F.)

El Rosario es la destrucción del peca­
do, la recuperación de la gracia y de la 
gloria de Dios. (Gregorio XIV).

El Rosario es el tesoro de las gracias, j 
(Paulo !'.)

El Rosario es el aumento de los cris­
tianos. (Urbano VIH.)

Después de haber rezado el Rosario 
de la Madre de Dios, me ocupo en los 
negocios de la guerra. (Carlos F.)

Por los méritos del Rosario de María 
ha exaltado Dios nuestra fé. (Fernando 
II en el Concilio de Trento.)

Pidamos á la bienaventurada Virgen 
que proteja por su Rosario nuestro reino 
(Alfonso de Portugal y Juana su hija,.)

No son ni los generales, ni ios batallo • 
nes, ni las armas las que nos han dado 
la victoria; es Nuestra Señora del Rosa­
rio. (El Senado de Venecia.)

Yo venero vuestro Santo hábito, beso 
vuestras benditas manos, y os suplico 
que nos enviéis predicadores del Rosario 
que reformen nuestro pueblo. (Casimiro 
II de Polonia al general de los Domi­
nicos).

El Rosario es toda la esperanza de mi 
salvación. (Juan, rey de Bohemia.)

Nosotros afirmamos bajo juramento 
que la mayor parle de nuestra Francia 
ha sido expulgada de la herejía por el 
Rosario de Santo Domingo. (LaSorbona.)

El Rosario de la Orden real de Predi - 
cadores ha confirmado los reinos de Es­
paña en la fé católica. (La Universidad 
de Salamanca.)

Dios nos ha librado de la peste, del 
hambre y de la guerra por Nuestra Se­
ñora del Rosario: ella, pues, será nuestra 
Soberana y nuestra Patrona. (Universi­
dad de Bolonia.)

El Rosario es la devoción mas divina. 
(San Carlos Borromeo.)

El Rosario es la mejor manera de orar. 
(San Francisco de Sales.)

Rosa.no
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Entre Lodos los h- menajes que se de­
ben á la Madre de Dios, no conozco nin­
guno mas agradable que el Rosario: á 
esta devoción debo mi salud eterna. (San 
Ligorio).

En oí Rosario he hallado los atracti­
vos mas dulces, mas suaves, mas efica­
ces y mas poderosos para unirme con 
Dios. (Santa Teresa de Jesús.-)

Un sacerdote sin Rosario no lo com­
prendo. (San Camilo de Lelis).

Rezaré el Rosario mientras tenga 
aliento; cuando mis labios no puedan 
pronunciarlo, lo rezará el corazón. (San 
Pablo de la Cruz).

Rezad el Rosario, como yo lo rezo 
siempre; que si Santo Domingo consiguió 
victoria en su tiempo contra los enemi­
gos de la Iglesia, también nosotros la 
conseguiremos valiéndonos de las mis­
mas armas. (Pío IX).

El principal mérito de esta oración 
consiste en que fué instituida para im­
plorar el patrocinio de la Virgen contra 
los enemigos del nombre católico, y en 
tal concepto nadie ignora que ha servido 
mucho y muchas veces para obtener el 
alivio de los males de la Iglesia. Impor­
ta, pues, tanto á la piedad de los fieles 
como á la pública necesidad de los tiem­
pos actuales, que esta manera de orar 
recobre aquel honor en que estuvo du­
rante mucho tiempo cuando en ninguna 
familia cristiana se dejaba pasar un solo 
dia sin rezar el santo Rosario. (León
XIII.)

VA HIEDA DES Y NOTICIAS.

A consecuencia de las numerosas dis­
cusiones provocadas en estos últimos

tiempos sobre la cuestión del divorcio, 
Su Santidad ha nombrado una comisión 
especial de Cardenales para que estudie 
este asunto tal como se presenta en los 
diferentes Estados y formule acerca del 
mismo instrucciones precisas para todos 
los Prelados de la Iglesia católica.

La sagrada Congregación de Ritos se 
reunió el 28 del pasado para tratar de 
los milagros propuestos en la causa flo­
rentina de la canonización de los siete 
Rdos. I adres fundadores de la Orden de 
siervos de María Santísima de los Do­
lores.

Es poco satisfactoria la salud d 1 emi­
nentísimo Cardenal Jacobini, quien se ha 
retirado á Genzano, su país natal, en 
busca de descanso y alivio do sus debi­
litadas fuerzas. Los médicos no desespe­
ran, sin embargo, de hacer florecer nue­
vamente la salud del Secretario de Esta­
do de Su Santidad.

Se ha fundado en la Paz (Bóliyia) una 
Sociedad católica de Socorros múluos 
con objeto de fundar escuelas gratuitas 
para los niños pobres y dedicarse á otros 
medios de propaganda católica.

Retrato de un rey constitucional.

Nos lo dá hecho un periódico demo­
crático en los siguientes términos:

«El rev, en el sistema constitucional, 
debe ser una especie de ídolo chino, in­
móvil, paciente, inactivo, sin iniciativa; 

.H una especie de máquina para firmar los 
decretos que le presentan sus ministros
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responsable; un ser nacido para no tener 
jamás opinión propia, para ser hoy con­
servador con los conservadores, y ma­
ñana radical con los radicales.»

Napoleón I y el Rosario.

Aunque la devoción no era su favori 
ta, aquel célebre Emperador conservaba 
de la misma ¡deas bastante justas, mer­
ced á la instrucción religiosa que reci- 
ciera en su infancia y en su juventud.

En la ¿poca de su mayor prosperidad 
asistió cierto dia al teatro en París, acom­
pañándole un paje á quien quería mu­
cho, llamado Rhohan-Chabot, príncipe de 
Lyón. El Emperador seguía el espectá­
culo con aire distraído y examinando la 
concurrencia. Sus ojos se fijaron muchas 
veces en el joven príncipe, que guardaba 
una actitud reflexiva y parecía cuidarse 
muy poco de la escena, teniendo siempre 
las manos ocultas en un pañuelo doblado 
sobre sus rodillas. De pronto el Empera­
dor se inclina rápidamente, pone su dies­
tra bajo el pañuelo, y encuentra en las 
manos de su paje... unos rosarios. Piste 
piadoso objeto no era á la verdad muy de 
moda en aquel tiempo, así es que el jo­
ven esperaba una fuerte repulsa.

—¡Ah! ¡Augusto, le he sorprendido! 
—dice Napoleón al joven duque abo­
chornado.—Así me place: tú eres supe­
rior á esas vaciedades de la escena: tie­
nes corazón, y un dia serás hombre.

Y devolviéndole los rosarios, añade.
—Continúa, no volveré á turbarte.
Los testigos de la aventura no se atre­

vieron á reir oyendo estas palabras del 
Soberano. El paje que asi oraba llegó 

efectivamente á ser un hombre. Murió 
siendo Cardenal y Arzobispo de Besan- 
con, dejando en su diócesis inolvidables 
recuerdos de piedad y cristiana benefi­
cencia.

Una verdad como un templo.

Tiene la palabra El Liberal de Madrid:
«En una vi uta que hice á la cárcel, 

hablé francamente á un asesino de la 
poca inventiva que se notaba en los de­
litos.

»—¿Lo dice V. por mí?—respondió con 
fiereza.

»—Pues bien; sí.
»—¿Sabe V. lo que exige?—repuso 

lleno de sorpresa.—¡Inventar un crimen! 
El que sabe inventarlos ño asesina.

»—Pues ¿qué hace?
»—Dramas y novelas.»

Los católicos en e! Japón.

Dicen de Roma al Correo Catatan lo 
siguiente:

«En los primeros dias del pasado Se­
tiembre, el Vicario Apostólico del Japón 
meridional Moñs. Osouf (francés) recibió 
de Su Santidad León XIII el encargo de 
presentar una carta suya, autógrafa, al 
Emperador del Japón, en la cual Su San­
tidad se congratulaba con aquel Sobe­
rano de la libertad concedida ahora 
á los cristianos en sus dominios, y le 
suplicaba que confirmase y ampliase 
esta benevolencia suya para las misio­
nes católicas del Japón. El resultado dé 
este paso del Santo Padre, ha sido mag­
nífico; mas aún que el conseguido de 
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China por el misionero romano Guiulia- 
nelli. Efectivamente; Monseñor Osouf, 
apenas pidió una audiencia al Soberano 
Japonés la consiguió al momento. En el 
dia prefijado, las carrozas de la córte 
imperial fueron á buscar ásu alojamiento 
al Vicario Apostólico y su séquito, y lo 
condujeron al palacio imperial. El reci­
bimiento tuvo lugar á presencia de todo 
el personal de la embajada francesa, que 
vestía el uniforme de gala. El embajador 
de Francia presentó á Monseñor Osouf al 
Emperador; y éste, después de haber 
recibido de manos del Vicario Apostó­
lico la carta pontificia, contestó á las 
palabras que le dirigió este Prelado con 
grandísima benevolencia, manifestándose 
contento de recibir la carta del Papa, y 
prometiendo que á los cristianos del im­
perio japonés se les dará y dejará en la 
mas completa libertad para predicar y 
dar culto. Agréguese que pronto man- 
dandará á Roma una embajada extraor­
dinaria al Sumo Pontífice, encargada de 
presentar á Su Santidad la carta res­
puesta imperial.

Esta será, según creo, la segunda em­
bajada japonesa que viene á Roma, para 
hacer este obsequio al Papa. La primera, 
si no recuerdo mal, vino con extraordi­
nario aparato en el Pontificado de aquel 
gran Papa que se llamó Sixto V, y fué 
recibida aquí con una esplendidez verda­
deramente real; con tanto mas motivo, 
cuanto que en aquella embajada habia 
algunos príncipes convertidos al catoli­
cismo por los misioneros jesuítas. Pero 
ahora la falta del poder temporal del 
Papa no permitirá una recepción igual­
mente espléndida y suntuosa á la emba­

jada japonesa. No obstante, se puede 
asegurar que el Santo Padre León XIII 
hará por acogerla dignamente lodo lo 
mas y mejor que la tristeza de los tiem 
pos y de las circunstancias permitan.»

Las tres edades.
Niño aún, dentro mi alma 

La inocencia en flor crecía; 
Era feliz, pues creía 
Ser eterna aquella calma.

Mas despertó á la razón
Mi dormido entendimieto...
¡Y el mundo arrancó un lamento
A mi puro corazón!

Jóven, lleno de confianza, 
Me lancé al mundo á gozar... 
¡Tenia aquí que dejar 
Mi postrimera esperanza!

Amor, dije, esa es la flor 
Universal; sera eterno....
¡Ay! las floras en invierno
Pierden perfume y color!

Y así, de un placer añejo
Y una ilusión deshojad,
He andado larga jornada,
Y al fin he llegado á viejo.

Yendo de lo eterno en pos, 
Aprendí en mi ancianidad 
Que lo es solo la verdad, 
Y... la verdad está en Dios.

Sebastian Trullol y Plana.

Coleooion..
DE

Sermones, homilías y panegíricos, 
obra original 

escrita
ron el Dr. D. Zacarías Metola y Cuen- 

DE, CANÓNIGO LECTORAL DE LA SANTA

Iglesia Metropolitana de Burgos.
Cuatro tomos: en rústica 13 pesetas, 

en pasta 16.
Los pedidos al autor, añadiendo una 

peseta 50 céntimos para franqueo y cer-. 
tificado.

Imp. Católica, Huerto del Rey, 13.


